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rfiKCIOS ÜK SUSCIUPClOfí 
En la Península: Un mes, á ptais.—Tres meses, 6 Id,—Exlran 

goro: Tres meses, ll"25ld.—La suscr pción se contará desde 1." 
y 16 de cada mes.—La corre8^)onclencia á la Administración. 

ĵ eñacdón ̂  administración. f5Ia^or,24 
SABIDO 22 DE ABKIL DE 1905 

CONÜICIONIJS 
El psif(o será siempre adelantado j en metálico ó en letras da 

fácil cobro.—Oorre-sponsile^ en París, Á. Lorette, rilé Oatttttaftlj 
61; \r J . Jones, Faubourjí-Montmartre, 81. 

Fieote á la m\\k 
Pasaron los días conmemorailo-

res de la pasioü y rnuerle de Je
sús. Vibró eu los .caTiñ^jaDarios el 
loque (le aíeinyaí sá|i|ílaí>íb ipor el 
I ronafS l i hés Ci^ttOrris. VtSlvio el 
comercio á sus negocios Se rea
nudo en los lalleres el trabajo y 
volvió Lodo á la nurinaliJad. 

Guando eslabainos del lado de 
alia de la semana sania, es decir 
en las vísperas, habimos de ha
blar de procesloDe» y de la conve
niencia, para eierlas clases, de 
que se celebfeQ. Hoy que ya esta
mos del lado de aoa, volvemos a 
lusislir, oíreciendo a esaá clases 
la experiencia de los pasados días. 
Sitie ellos no hau.aauaiio la ense* 
fianza de que eu la orgauizauion 
de las procesiones les conviene ser 
miembro» aciivos, « B vea de con
cretarse a esperar que las hagan, 
entonces alia ellos; después de lo
do & nosotros nada nos VM eu ello 
y no vamos a poner en Q1 asunto 
mas empeño del que corresponde 
a los interesados, . 

colradiaa no se Ueciaierau.a em
prender el camino que lian Ueoho 
oU'os a&os^ es decir a explotar la 
SttsuripuiOQ publica para eubrir 
los g<*8t08. Lamentos tatcHos son 
esos lamehlos y sobré táralos fal
los de i*ázou. • ' ' 

Porqué ¿^ulón hizo ofertas de 
ninguna clkse'í' ¿Quiéu estimulo 
con ^ ejeiuplo<' ¿Uuiéu uli ocio su 
ayuda y»iA Uespoi lar los dormi
dos euLU4»iu£mos de los prouesio* 

nielaH'/ NaJie. i¿\ acuerdo de no 
hacer procesioues se oyó con la 
mayor inUifereucía; .-i hoy hay 
quien se queje es a destiempo, y 
ante el resultado ^C'oüomico óbte-
nido, muy dislinlo de el del año 

»ft|^i:iar. >.,.,..,,, . .... • -..'.. •.•.-.«.«." 
Ademas, hay que desengañarse: 

ó se renueva el material para dar 

visualidad mayor y más efecto ar-
listi 'O a esas Beslas, como esta 
haciéndolo la colradla california, 
oblen retiradas esUn de la vía 
pública, no lemporálrpéule, sino 
en defluitiva, para siempre. 

Comparen los íuleresados este 
aiio con IQS auleriores; y si ante 
la diferencia uo se rinden ni sien
ten el üeseo de que no se r«pila, 
despídanse de las procesiones de 
semana santa, sin culpar a nadie 
deque no se celebren, porque la 
culpa sera suya. 

Salieran de su pasividad y ha
bría esperanzas de que la sbtedaii 
no imperara en nuestro pueblo 
como ha imperado los pasados 
días. Los tronos ayaíorarian su 
u»^rilo,,í^rUatico;4a. perüaliaa, que
darla desterrada del todoj el entu
siasmo volvería a surgir, puesto 
que solo esta dormido, y al «nun
cio de las) reuQvaciones, volverían 
a llegar de nuevo a las estaciones 
múltiples, trenes abarr i lados de 
forasteros, se poblaría la ciudiad 
coD la muchedumbre de las gran
des tiestas y los interesados en qué 
la gente acudft y la que aquí vivé 
no se Vaya,'habi'íau féallzádo s^i, 
desed légltítft'6; mejor dicíio, dbs|:, 
él dé su'^-bpto bien y el" de cdu-
Iribuir a que fuera de la región se 
hablara de nuestra ciudad como 
se habla de Sevilla o de Lurca. 
, Tal vez escribimos en vano; mas 

¿qué. le hemos d« hacer? 
üsi es'ttsi 10 aeulireiiios mucho; 

pero habremos cumplido el deber 
de advertir a los interesados en 
que Sri hagan procesiones, que si 

• íiiautieneirsu actitud ae iudiferün-
cia; corren el peligro de no volver 
a oír el pao y el tambor de los ju-
' J lUS. 

Conque la Industria y el comer
cio una A uosüLrus uo: á los 
marra|os y a ios caiiíoruios. 

«L» Corregpondeticia» publica, un 
graiun de Hueóca y lo encabeza aai: 

lele-

«¡Al üu llueve!» 
Si ««úor. Llueve en todas partes menos 

en ente rincón de Oaitagunar 
llmsta los caiup«8Íuos andaluces que lineo 

poooí días asaltabiin los carros de pao ae 
ODcaentrau satisfechos, 

£u cambio lo« de aquí han echado el ga' 
iiadoá lOj bikiicaies pi«ra que se comiera lo 
que había. 

Y bahía tan pocO/ qne ya se ha consu* 
mido. '' 

Loü revisteros tAurinos se han jaramen* 
taduuouira Fuentes y Laganiju, 

Ln consigna es uo uombíarlos nunca eu 
las revistan, lo luisiuo si trnbíijuu bien que 
ai tiubitjiiu mal. 

Paiu los levidteroB couio si kubieseu la' 
llecido. 

VQuiéu manda á eae par de toreros lo" 
rcrtf eii Valencia y Alicuuto cuuudo esta* 
ba acordiido.declaraise eu huelgti? 

Algúu routiivo ya lia aviauüu á sus co' 
.rro»poii»ai«B<lB provincias que no teiugia* 
t'ieu tas corrida* 6u que toreen dichos dies* 
tío». • 

(jomo esa enemiga no desaparezca, Fuen' 
tea y Lagartijo son hointirus al agua. 

Eu «1 estado de Nueva York—Eátados 
üuidoB—fSe ha «ÜHputMto queso considero 
deliio «I aso do armas y que ftl extranjero 
que lus porteo se le eclie del pais. 

iSMá oouipíe«<lido. ij^ty allí aumento de 
cruDififllidad ;̂  se ecliwMuuó de esaditpo-
BÍeiáu: pans jim(iedirlie qoe progrese. 

Tatubiéu aquí está Iiaoieiido falta hace un 
rBtit»< < , 

¿Pero quién se atreved esos radicalismos 
en «ate pais de la ptotestat 

lento le k \m 
por el ácido suifuioso 

En otra ocaBÍ<')n nos hemos ocupado, aun
que de un motlo gunenil, de las aplicucJo' 
lies (jíie tiene ente gu» en enología; hoy 
volveiuo» a iuBisiir, en eHpccial, en «utii'ii-
cacion como anlitoruieuto conservador ilo 
los vinos. 

£i iiaiaotienuto de los vinos por el ácido 
BUlfíiruso vaadquineudo cada día muclilsi' 
jiio más interés, por coiisiderurse inofou" 
BÍVO cuundo se le eiuple» en dosis muy nio' 
derádas. 

Su administración en los vinos lia varia' 
do muchU; eu un principio se le usó en 

estiido gaseoso quemando pedasos de azufre 
ó piijuelitf; m<ís tarde se le ha empleado on 
forma de compuestos salinos, como »ou los 
««ululas» y -cbisulülos,» coa especialidad de 
potasH, 

Estas salce ceden eun inuchlsiina facili' 
dad el ácido sulfuroso, pero aaiueutan la 
canlidHd de potasa, cuyo elemento, aúu 
na jtsittjido muy extraño á la composición 
del vino, uo sieptp'« f l cpjiveuieute 1(1 au' 
monto "-;•• 

roateiít>vme|}ta se trató de adicionar este 
(fas en for^ia doBolaeit^p, oonoentrada en el 
sguii. 

La industria cuenta con piocedimlentos 
químicos para proporciouar este cuerpo en 
condiciones muy ecoiiómicas; pero debien
do el ácido sulfuroso sus propiedades deco' 
loranto y antiséjptic&s á la facilidad con que 
so Olida y forma el ácido sultúrico, cuyo 
elemento es poi judicial al organismo á cao* 
sn de este poii^q^ su uso uo ha adquirido 
extensión. . 

En la actualidad se trata de expender 
esto gas «liqu,idíi^o» por el frío ó la c.oin' 
presión en recipiei|teB de.hierro, e» la mis' 
ma forma q^e se vende el ácido carbópico 
liquido, . . 

Eu este estado presenta la TVulaja de no 
alteiauo f ;^ud»ue trasportar cuu iacili' 
dnd. . . t. 

La ««VMito á sil m» e» ^i«tlia forma és 
muy «encHIoi falo c«fti^t|í|eW(I^olver una 
cierta própotetén'ín fsfSÚ<rákn hacerle 
atravesar, en' f&rande corriente gaseoío, 
por I» tMfUBA tiqtiidá (iaratíte' Al) tiempo 
limitado. , 

Él tritiaBltento de los vinos por el ácido 
sulfuroso produce resultados excolentesj 
pero, repetimos, cotivieiie no abusar de su 
empleo. ' 

En Francia su uso está hoy reglamenta' 
do, iiocoiislntlélidose en loî  vinos una dosis 
que excfedd de 3 miligramos por litro de Aci
do sulfuroso libre ó combinado al estado de 
aldehido. 

K-'ii i'8 ht dosis qneconíiciien, por lo g e 
ncriil, lo» virios lilnnros de IÍUKÍOOH (San" 
teriioB,) los ciiulcs necesitun posoer dulzor 
^uo sólo puede lonst-gnirse por esto me
dio. 

En la gfliiernlid id de los vinos las dosis 
de gas sulfuioío deberán ser macho más 
menores; pues en ellos su adición sólo tiene 
por oV>jeto impedir las alteinciones acci' 
dentales. 

El 
de Gherburg-o 

Los franceses vienen muy preocupados 
de algunos días á esta parle, 

Ni la separación de la iglesia y el Estado 
que actualuieuto se discute en la Cámara de 
los diputados, ni las batalliMi tnmi^dtatas 
por mar y por tierra qiie para muy en bre
ve se anuncian cutre sus alin«loi, los rasos, 
y los jupoueses, ui el coniplot revoluciona* 
rio descubierto la anterior «emann, ni otras 
cuestione* imi^ottautes planteadas actual* 
mente llaman su ateiicióu como |>l sorpren' 
dente fenómeno luminoso que se observa en 
Clierburgo desde hace diez ó doce días. 

La cosa no es para luenps; todas las oo* 
ches una luz brillante d<BScooQcida antes, 
retloja desde lo alto 4^s rayos sobre «I I>pr ' 
to de Cheiburge y su eata|tt&ja. j ¡ , . 

Eu los primeros dfas d^ sa afa^Í«iút). tae* 
ron muy coutftdoB las perfouas 9"e ^jaroB 
su atención en esta IQZÍ perq J a , (^rsistsu* 
cia con que tedas las uocUt̂ s apafe^e, ba 
dado ya lugar á mucbas cavi|acioue|^ 

El pueblo, en su iguoranoj*,; alribuj^a al 
fanóiuüuo lumiijuso . toda-clase, da iatnros 
suceso^, deítle ¡o» más aIf*M|̂ |í y satisfaoto' 
lioshiisla los más horripiiaiités; quién croe 
que anuncia nnn nueva era de paz,jr Wenan* 

que augura desdiehas y catástrofes sin 
' OaiSlito»"'I .̂i>-i •; ejs>'.tr*:' . i '^ii! i , '; , ,«:í i .»* 

Iios sabios f o aadap inlaias prtoenpa* 
dos, y desde hace días son mucha» los'qua 
armadoi de tele«copio jn: oart«|| del mapa 
coleste Qoquitau ojo desde que anochece. 
Algunos oreen que te trata d« ua nuevo 
«slio; otros, más desconfiados, sin negar 
esta hipótesis, creenniás bien que es un 
globo cautivo, desde el eual practtcaase ex • 
perieucias«o<bre el mar. 

Cmailo Fimnmarióii, el.astrónomo ilus
tre, liiic-\¡ire»iiílo BU opíiBtóu áuo periodista 
<:onii>Hliiotu BM.yo t.n las MÍi;uiente8 pula" 
b i a s : —••• • 

«E« vordad( lamente exlrafio que obser* 
vándtiijecou estut). ficción dos !e hace dieis 
dífts l;i ciiiisteiifWH iiiz« do CliovbOl'gO, los 

habitiiuie» de;esla población no I» hayan 
comparado coa VeiiiW, que brilla actual* 
mente con lus muy vi ra . 

Esto me hoco soiicillamente pensar qUO 
toman BeiiciHaniente la «esfrelia del pas* 
loi» por un astro nuevo. 

Sea lo que fuere, lo cierto es que, aparta 
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bis sentido por ninguna otra, Sin embargo , los m i s 
sagaces de la oaadri l la babian notado que el ascen
diente de Rosa il'a declinando de día en día, desde los 
acontecimientos del castillo dei Breuil, en términos 
de qa*) & t imamente pasaba meses enteros sin ver is , 
y cuando la encon t r tba l a a c o g U con visible frial
d a d . 

168 qae estabín bajo sas órdeaes. Bas pasiones eran 
violentas paro oontenidas, srn qae ningana de ollas 
dominase hsístánte alas demás para romper el equi
librio de squella terrible naturaleza. 

Siempre tfuefiode si mismo, marchaba sin piedad 
y sin remordimientos haoía el obj-ito que se p'roponi-; 
de modo que tolo puede decirse del Unapo Praaois-
00 qtie carecía dol «instinto humano*, esa facultad 
aoi»úná la eapecie, cuya attlenoia produce los gran' 
das eriminales. 

Joven y bien formado, de agradable fisonomía, 
qa* no reftejaba la perversidad de su alma, el jefa de 
I& banda de Orgei^ debió Contraer, en sa tlda 
eirante, relaciones efímeras reprobadas p6r la mo 

• xal̂ ! 7 cíii'efüeto,aisruaas veces habla amado con e' 
ar4or febril dé la Inventad, pero sus atnoret solb du* 
raían loque no acceso de flebre, y sus desgraciadas 
viatiia«tL<at>afidoiiadBS y olvidadas como £*atiobeta 
Bernalrd, mo hablan ejeroldo influenoia al£*aoa en su 
exisunioia. Ttto sólo Rc«a Bígnon, con quien se babia 
ensadoseg&n los ritos de la asociaoión, conservaba 
cierto ascendiente sobre aquella alma indomable. 

Hauia algunos afius qae vivía unido & ella y la de
mostraba de tarde en tarde «o oariDo qae jamAi ha* 

lY 

Á partir de aquet moóientp tC(do'eÍA. os.biĉ ri<Í||i| y 
misterio en su historia: snponlaBeúutoámenta'qae los 
babooeroB, sus nuevos patronos, estaban afiliados en 
una compañía de malhechores y que le hioieron ad* 
milir en la oaadriUa. 

Pebemoi oreer qao el Joven, por m&s qae estaviete 


